
La conversación en el Espíritu
Una dinámica de discernimiento en la Iglesia sinodalUna dinámica de discernimiento en la Iglesia sinodal

Dialogamos juntos a partir de lo que ha surgido 
previamente para discernir y recoger el fruto 
de la conversación en el Espíritu: reconocer 

intuiciones y convergencias; identificar 
discordancias, obstáculos y nuevas preguntas; 

dejar que surjan voces proféticas. 
Es importante que todos puedan sentirse 

representados por el resultado del trabajo. 
“¿A qué pasos nos llama el 

Espíritu Santo a dar juntos?”

“Construir juntos”“Construir juntos”

Oración finalOración final
de agradecimientode agradecimiento

Cada uno comparte, a partir de lo que han 
dicho los demás, lo que más le ha resonado 
o lo que más resistencia ha suscitado en él, 
dejándose guiar por el Espíritu Santo: “¿Cuándo, 
escuchando, me ardía el corazón en el pecho?”

“Hacer espacio a los demás“Hacer espacio a los demás
y al otro”y al otro”

Silencio ySilencio y
oraciónoración

Cada uno toma la palabra a partir de su propia 
experiencia y oración, y escucha 

atentamente la contribución de los demás.

“Tomar la palabra y escuchar”“Tomar la palabra y escuchar”

Silencio y oración;Silencio y oración;
escucha de la Palabra de Diosescucha de la Palabra de Dios

Confiándose al Padre, conversando en la oración 
con el Señor Jesús y escuchando al Espíritu 
Santo, cada uno prepara su propia aportación 
sobre la cuestión sobre la que está llamado a 
discernir.

PREPARACIÓN PERSONALPREPARACIÓN PERSONAL

Silencio ySilencio y
oraciónoración


